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Pon la mano Abelardo en mi pecho, 

Le verás de pasion palpitante, 

Alza el velo, verás mi semblante 

Triste espectro de tanto llorar. 

A estas pruebas de amor y quebranto, 

Ser sensible Abelardo debistes, 

Mas ingrato, ä mi bien preferiste 

Tu sosiego y tu tranquilidad. 

• 



Qué pavor paracleto me inspira 

Al mirar tu clausura funesta, 

Eloisa infeliz, no te resta 

Mas que luto, tristeza y dolor: 

Abelardo! Abelardo! á mis ayes 

Por quc, diste tan fiera respuesta, 

Eloisa  infeliz, no te resta 

Mas que luto )  tristeza y dolor. 

Era un tiempo apacible y hermoso 

Que Abelardo de amor tú deshecho, 

Eloisa existe en tu pecho 

Mas brillante que la luz del sol: 

Descuidada en tu amor 6 Abelardo! 

La pasion me cegó de tal suerte; 

Me has privado del placer de verte, 

Y yo muero por ti, de dolor. 



En el claustro, donde ti quisiste 

Sepultarme, allí eternamente 

Delirante por ti está mi mente., 

Ten piedad Abelardo por Dios: 

Entre el humo de aquel incensario 

Yo te veo Abelardo subir, 

Y en mi pecho yo siento latir 

Cierto gozo por ti extraordinario. 

Subo al coro á implorar del Eterno 

El perdon de mi vida pasada, 

En vez de esto mi lengua turbada. 

Solo ruega Abelardo por ti: 

Temerosa de horrendo castigo, 

Huyo ay Dios! de tan santo retiro, 

Mas ió cielos! ció quiera que miro, 

Abelardo tu sombra está allí. 



Casta virgen que en asilo santo 

Inocente habitaste conmigo, 

Tú que has sido en mis penas testigo 

Y dolor en mi triste sufrir. 

De Eloisa el cruel sacrificio, 

Haz presente á las almas sensibles, 

Y en mí lloren los males terribles 

De un amor que llegó á frenesí. 

Se hallará, en la librería de Casiano Mairiana ,  á los Hierros 

de la Lonja, núm. 7. 

CUENCA: 

imprenta de Pedro Mariano. 


